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MEMORIA HISTÓRICA

El IEA sube a la Red
los casos de 600
mujeres represaliadas
por el franquismo
El censo de Juan Hidalgo y Eusebio Rodríguez recoge
los datos de las almerienses procesadas en la posguerra

■ Foto que sirve de portada a la publicación. Hombres y mujeres de Almería celebran la    

Isabel Egea fue una indigente acu-
sada de refugiarse en una ermita
destrozada de Huércal-Overa, usar
la pila de agua bendita como co-
medero para los animales y ven-
derla a cambio de unos pendien-
tes. A pesar de negar los hechos en
todo momento, fue procesada en
mayo de 1939. Ella es una de las
600 mujeres almerienses represa-
liadas por el franquismo que apa-
recen en el censo digital realizado
Juan Hidalgo y Eusebio Rodríguez
y publicado ahora por el Instituto
de Estudios Almerienses.

El salón de actos del IEA, en la
plaza Julio Alfredo Egea de la ca-
pital, acogerá mañana jueves, a las
20 horas, la presentación de ‘600
mujeres. La represión franquista
de la mujer almeriense (1939-
1945)’. Se trata de una potente base
de datos en la que se recoge una fi-
cha personal de todas y cada una
de las mujeres de la provincia que,
en la posguerra, fueron sometidas
a la justicia militar de la dictadu-
ra por motivos diferentes, pero re-
lacionados con su ideal de vida y
su apoyo a la República.

yor o menor importancia de las pe-
nas impuestas, de nivel educacio-
nal de la mujer en función de la lo-
calización rural o urbana y de las
prisiones donde cumplieron con-
dena”, explican.

La información está organizada
en 600 fichas individualizadas don-
de constan datos personales, sen-

Sufrieron la represión
carcelaria, el escarnio
público y el desprecio
de sus vecinos 

tencia, acusación, condena e ini-
cio del proceso. Las mujeres es-
tudiadas representan todos los mu-
nicipios de Almería. El censo se
podrá consultar a través de la pá-
gina web www.iealmerienses.es. 

“Basamos nuestro trabajo en un
periodo convulso, pero interesan-
tísimo, como fue la posguerra es-
pañola y las diferentes actuacio-
nes llevadas a cabo por los suble-
vados, ya triunfadores, para borrar
de la memoria colectiva la Repú-
blica”, concluyen.

Fichas completas
de las 600 mujeres

encausadas 
‘600 mujeres. La repre-

sión franquista de la mu-
jer almeriense (1936-45)’
recoge las fichas indivi-
dualizadas de las proce-

sadas en la provincia. To-
dos los pueblos están re-
cogidos en este trabajo.

7TODOS LOS PUEBLOS

■ MARTA RODRÍGUEZ
REDACCIÓN

El censo se basa en la docu-
mentación generada en los proce-
sos judiciales militares y en las ac-
tuaciones del Tribunal de Respon-
sabilidades Políticas, custodiada
en los archivos militares de Alme-
ría y Granada y en el Archivo Pro-
vincial de Almería. “Esta obra tie-
ne pretensión de abarcar una to-
talidad, sabiendo que es posible
que la documentación obrante en
los archivos no sea completa, los
autores hemos querido incluir a la
totalidad de mujeres que fueron
procesadas y, aunque en algunos
casos fueron absueltas, bien es ver-
dad que sufrieron la represión car-
celaria, el escarnio público y el des-
precio de sus vecinos”, apuntan
Rodríguez e Hidalgo. 

Herramienta de estudio
La publicación, editada en forma-
to digital por su elevada extensión,
constituye una herramienta fun-
damental para historiadores de la
represión femenina, pues aporta
un amplio abanico de posibilida-
des para profundizar en el tema de
la mujer en la posguerra. “Permite
hacer estudios localizados, de ma-
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  derrota de los sublevados en julio del 36. / LA VOZ

■ El director de la Prisión de Almería, con un grupo de hijos de reclusos tras
hacerles entrega de obsequios con motivo de una visita a sus padres. / LA VOZ

“La mujer almeriense se conside-
ró poco capacitada intelectual-
mente para poder abarcar teorías
políticas y por ello, salvo excep-
ciones puntuales, no eran conde-
nadas como autoras de delito,
sino, como se dice literalmente en
la documentación, eran culpables
de excitación a la rebelión”. Juan
Hidalgo y Eusebio Rodríguez ana-
lizan de esta forma la que, a su jui-
cio, es una particularidad funda-
mental de la represión femenina
en la provincia.

Así se desprende de la docu-
mentación que han analizado y
reunido en el censo digital ‘600 mu-
jeres. La represión franquista de

“Se las consideraba 
poco capacitadas para
abarcar teorías políticas”
Los autores de esta herramienta de investigación analizan 
las particularidades de la represión femenina en la provincia

la mujer almeriense (1939-45)’, que
se presenta este jueves, a las 20 ho-
ras, en la sede del Instituto de Es-
tudios Almerienses de la mano del
historiador José Ruiz.

Analfabetismo rural
Otra característica esencial era el
grado tan grande de analfabetismo
rural de la mujer almeriense y la
casi ausencia de condenadas a la
pena capital, salvo el caso de En-
carnación Magaña, cuya ejecución
se produjo en el año 1941.

El caso más paradigmático fue,
precisamente el de Magaña, que
fue fusilada por un delito de te-
rrorismo, cuando en ningún caso
utilizó la fuerza para difundir el pe-
riódico ‘Calpense de Gibraltar’,
conseguido de forma clandestina.

Un ejemplo importante por su
ensañamiento fue el de María Bo-
rrás Philips, odontóloga de la ca-
lle Reyes Católicos, que fue pro-
cesada porque su marido era diri-
gente político de la República y
condenada a reclusión perpetua. 

“Hay más, pero los veremos en
trabajos futuros, ahora, en este
momento, el censo es lo más am-
plio que existe en la bibliografía
almeriense y eso para nosotros es
una gran satisfacción”, dicen los
autores.

Encarnita
Magaña, una

triste excepción 
De las 600 mujeres anali-
zadas en el censo del Ins-
tituto de Estudios Alme-
riense, casi ninguna fue
condenada a la pena ca-
pital. La excepción, En-

carnita Magaña, fusilada
en el año 1941.

7LA ÚNICA FUSILADA

■ M.RODRÍGUEZ
REDACCIÓN

La hija del Maestro Pala
que se quedó sin novio

■ ■ Eran días de ajuste de cuen-
tas en todos los pueblos de Es-
paña. A una fila de mujeres, en el
Malecón de Garrucha y en otras
calles almerienses, las hacían
desfilar con un saco por la cabe-
za a la manera de sambenito y les
daban un vaso de agua de la mar
como purgante para desconta-
minarlas de su virilidad. 

Una de esas mujeres a las que
raparon con una máquina de pe-
lar bestias y la hacían arriar ban-
dera, tras la entrada de los Na-
cionales, era Francisca Manchón
miliciana, que entonces contaba
con escasos veinte años de edad.
Francisca, con la frente surcada

como un campo labrado, es una
de las últimas milicianas con vida
de la provincia, con 94 años de
biografía llena de sufrimientos.
Su padre, José Manchón ‘Maes-
tro Pala’, era oriundo de Lorca y
trabajaba de panadero en el hor-
no de Dulce, en Garrucha. Fran-
cisca se acuerda con agrado de
su infancia y juventud en el pue-

blo almeriense, de los barcos de
vela, de los fielatos, del taller de
costura de Anica la Pelaílla y del
medio novio que tuvo, un hijo del
tío Andrés el de la Tericia, que lue-
go se casó con otra. Cuando es-
talló la Guerra, un sábado 18 de
julio, se le quebró todo.

Su padre era concejal y temió
por su vida cuando corrieron ru-

mores de que procedente de Sor-
bas se aproximaba una columna
de la Guardia Civil dispuesta a
acuartelarse. 

Después se afilió a las milicias
y se hizo secretaria del Socorro
Rojo. Fue también enfermera en
el hospital de sangre que se ins-
taló en La Marina. 

A por Francisca fueron ya en
enero de 1940 unos policías cuan-
do estaba con su abuela y su tío
zapatero. La llevaron a Cuevas del
Almanzora a declarar y después
la encerraron en la cárcel de ‘Ga-
chas Colorás’ en Almería. Nunca
le dijeron quién la denunció. Nun-
ca renegó de sus ideales.

MANUEL LEÓN
REDACCIÓN


